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CONCURSO NECESARIO 

Desde hace un poco tiempo, DO se 
oye hablar más que del Instituto de 
Reformas Sodales, y coa rela4iva &«•> 
cuencia se reciben en las redacciones, 
en los centros docentes, en todas par­
tes, sendos volúmenes de amazacota­
da prosa que representa una labor im­
proba de esludios, investigaciones, 
estadúticas, cálculos, fórmulas, pla­
nes y proyectos para la redención 
obrera. 

Pero la tal redención no parece ni 
se ve por ninguna parte y ello consis­
te no en otra cosa, sino en que verda­
deramente no se encuentra sino en 
la imaginación de los sociólogos de 
guante blanco, que poco á poco se 
van formando su nido burocrático 
con oficinas confortantes en que nu­
da falta de todos los menesteres para 
apoyar la palanca que mueva al mun­
do. 

El punto de apoyo es el que falta, 
cosa que ya Arquímedes echó de ver; 
pero ni el Instituto de Reformas So­
ciales aspira á levantar el planeta so­
bre su famosa palanca reformista, ni 
se trata ahora de otra cosa que de sa­
tisfacer real y efectivamente, con re­
soluciones ógicas y racionales la gran 
crisis del proletariado, con algo más 
que estadísticas y volúmenes de in­
digesta aun cuando meritoria prosa. 

Las subsistencias, la higiene, la ins 
tracción, el descanso, la reglamenta­
ción del trabajo, la remuneración, las 
asociaciones de resistencia, las huel­
gas, los conflictos diarios entre obre­
ros y patronos, entre el capital y el 
trabajo, no se resuelven con teorías 
mamotretos; es menester algo más; 
y si el Instituto de Reformas Sociales 
ha de ser un verdadero instrumento 
de redención obrera, preciso es que 
salga de su apoteosis y suministre re 
medios efectivos para esos candentes 
y perdurables problemas 

Ni la opinión, ni los partidos, ni 
tampoco los Gobiernos han de negar 
su concurso generoso al Instituto de 
reformas Sociales, que debe ir persua­
diéndose de que está llamando á sus 
puertas cada vez con mayor intensi­
dad y apremio el proletariado en to 
dos sus órdenes y jerarquías, desde el 
de alpargala^y blusa a' de corbata y 
\evita, en demanda de soluciones 
prácticas que no son precisamente 
los pesados volúmenes que después 
se venden al peso como papel viejo. 

Notas al^gr^s 

FJ\LS0S~1P0L0S 
Es muy frecuente el endiosar, como 

se dice vulgarmente, á gentes que no 
lo merecen. Pero eso es vicio antiguo 
que arranca del afán que los pueblos 
antiguos tenían por adorar falsos ído­
los. 

En el fondo, la tendencia es la mis­
ma: rendir culto al becerro de oto. 
Antes ya hora, el más reverenciado es 
el dinero, á quien el clásico calificó de 
«poderoso caballero». 

Por grosera que pueda resultar esa 
expresión, lo cierto es que no carece 
de lógica, porque si el dinero es la 
gran palanca de los tiempos antiguos 
y modernos, lógico es que se rinda cul­
to ahora como antes, al becerro de 
oro. 

La desventaja de ahora respecto de 
nntes, es que aun siendo en sí mismo 
falso el ídolo, supuesto que adorando 
á un becerro, por áureo que sea, no 
se hace otra cosa que rendir culto á 
IB materia^ menos burda que el espí­

ritu, resulta que el oro de hoy no es 
tal oro, sino similor ó si ustedes quie­
ren cdouble», ó si lo prefieren oralina, 
y eso es poco edificante. 

Rendir culto al dinero aun cuando 
sea algún tanto censurable por fuera, 
es al fin y al cabo muy natural; pero 

^endic culto al oropel e»iiiBa desgra* 
cia, una aberración, una demencia. 

Y hay en estos tiempos muchos idó­
latras del similor. Son esos que se en­
galanan con plumas agenas, que pla­
gian, que aparentan lo que no son; 
que se pirran por los bombos periodís­
ticos y se infatúan con las alabanzas 
de los corifeos, siempre egoístas. 

Por eso se crean tantas reputacio­
nes falsas, que vienen á ser ahora lo 
que antiguamente eran los falsos ído­
los. 

Ahora vemos muchos aristócratas 
que no tienen que comer, y muchos 
banqueros que se pegan un tiro por­
que se han comido lo que no era su­
yo, y gente que se dan pisto, como 
suele decirse, sin que para ello haya 
jusliücación alguna; y eso ocurre por 
que se sigue udoraudu ídolos de barro, 
aun cuando su apariencia sea de oro 
y como el de esas joyas que se lim­
pian con alcohol pero que no resisten 
al análisis por ei agua regia. 

Las más vistosas flores, no suelen 
ser las de perfume más de icado. Igual 
acontece en materia de ídolos. Los 
más rozagantes no son los más ma­
jestuosos. Por eso los que lo entien­
den, en vez de adorar becerros de oro, 
que pueden resultar luego de barro 
recubierto de oralina, prefieren hon­
rar-i jli»8 verdaderos sabios, á los CQz^ 
razones grandes y generosos, á las in-
t( ligencias privilegiadas, que son las 
que en realidad determinan las bue­
nas acciones y los saludables impul­
sos. 

Cristóbal Colón, dejó detrás de si un 
nuevo mundo; Napoleón Bonaporte, 
no dejó en pie ninguna de sus con­
quistas; y ese contraste que i or lo vul­
gar hiere la imaginación de las multi­
tudes, se repite constantemente á tra­
vés de los sucesivos tiempos no lo in­
finitamente pequeño. 

ABELIMART 

L,a Rdorma Judidal 
De día en día aumenta el número 

de abogados, quedando bien justifi­
cada la frase de que lodo español abo­
gado, mientras no se demuestre lo 
contrario. 

El estudio del Derecho, que es una 
gran ciencia, tiene muchos y buenos 
cultivadores; pero es el caso que no 
hay bastantes pleitos en España para 
que esos puedan vivir regularmente 
del ejerció de tan honrosa y digna 
profesión. 

Así se ve, que personas cultísimas, 
con ese título profesional en el bolsi­
llo tienen que aceptar empleos, comi­
siones ó quehaceres impropios de su 
ilustración. 

Las oficinas públicas y particulares 
están llenas de abogados que desem­
peñan oficios de escribientes, y á ve­
ces, de ordenanzas y porteros; cuan­
do no de criados en casas señoría es 
y acomodadores en algunos teatros. 

Cierto es que no envilece el trabajo 
honrado; pero el vestir loga ó el te­
ner derecho á vestirla exige ciertas 
consideraciones, que no se pueden 
ya reclamar cuando el número de 
ahogados es tan extraordinariameDte 
abrumador. 

Parece que algo de esto trata de re­
mediarse con la reforma judicial, que 
vuelve á estar sobre el tapete y en la 
cual se trata de abrir de par en par 
el acceso á lu escala eu la carrera ju­
dicial. 

SÁBADO 16 | ) E MAYO DE 
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Se aspira á j | u e los abogatlos en 
ejercicio puedai| ingresar por las ca­
tegorías supericires; por ejemplo, la 
de Presidente fjb Sala; que se de la 
asimilación cofrespondiente á los es 
críbanos y relatores, y que se esta­
blezca la jubilación forzosa á los se 
t«ntaaños." '** ^ ' -

Aun cuando todo eso se logre, siem 
pre se tropezará con el excesivo nú­
mero de abogados que hay, como- no 
se los puede exterminar como si fue­
sen insectos, no hay otra solución que 
dificultar el acceso á ese título profe­
sional, á ver si de ese modo se logra 
restablecer el justo nivel. 
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¡Oóa@ h a á@ g@il 
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Alvaro quería con toda su alma á 
Mari-Luz, mujer de veintitrés años, 
de mediana estatura, delgada, inteli­
gente y dotada de una distinción ex­
quisita, de ojos soñadores, de un azul 
del cielo y labios rojos como la grana, 
que contrastaban deleitosamente con 
la blancura de su piel. 

Alvaro vivía para ella y por ella; su 
pensamiento único en el mundo, era 
Mari-Luz, pero su amor lo mantenía 
oculto y silencioso en su corazón. 

Se veían todos los días, casi á todas 
horas y sin embai'go nunca le había 
demostrado su amor, jamás se había 
presentado ante sus ojos como hom­
bre enamorado, siempre atento, co­
rrectísimo, pero., nada más. 

,Ma(idLi|)4f|tta|iA«CiMj||da QOD un cnm*. 
Idísimo cMBimji^j/:itippiiii Mt-tfflot,' 

exmínistro,abo||iílo, y dotado de gran 
talento y de innAénsa tortuna. A pesar 
de ledo, Mari-Luz no era dichosa. 

Alvaro practicaba como abogado en 
el bufete del itiaridodie Mari-Luz. No 
solamente eran compañeros de carre­
ra, sino amigos grandes. 

El Sr.Ducoy había sido amigo de to­
da la vida del padre de Alvaro. Por es­
ta razón lo eia también del hijo, y te­
nía en él fe ciega y absoluta confian­
za, cuanto tenía que abandonar el bu­
fete por compromisos políticos. Alva­
ro se ponía al trente de éi y llevaba la 
marcha de los asuntos jurídicos, que 
eran innumerables. En una palabra, 
que el Sr. de Ducoy quería mucho al 
muchacho; éste le correspondía en la 
misma forma; le consideraban como 

sitúese de la familia, almorzaba la 
mayor parle de las veces con ellos, los 
acompañaba mucho á paseos, á tea­
tros y hasta en el coche. 

Por lo mismo que le unió con el 
matrimonio tan estrecha amistad, no 
se decidió nunca á demostrar á Mari-
Luz su apasionamiento; por un lado 
le horrorizaba la idea de t'aicionar al 
amigo leal, era doble traición por 
otro... exponerse á no ser correspon­
dido, suponiendo para él un ridículo 
enorme y tal vez su vida; era preferi­
ble sufrir y callar. El tiempo sería el 
que resolvería los acontecimientos. 

Pasaron unos meses; todo seguía en 
el mismoestado, únicamente la pasión 
de Alvaro era más grande, más e.\ten-
sa, no podía vivir sin ella, sin Mari-
Luz. 

Un día dejó de ir al bufete del se­
ñor Ducoy, al siguiente, al otro tam 
poco fué; era la primera vez que fal­
laba en más de dos años que asistía 
á él. El señor Ducoy fué á visitarle á 
su casa, le encontró postrado en ca­
ma enfermo, muy enfermo; los médi­
cos no sabían lo que tenía, pero Alva­
ro estaba muy mal, su enfermedad 
era mortal, él lo sabia muy bien. Su 
amigo le animó mucho, diciéndole se 
pondría pronto bien; iba todos los 
días á preguntar por su salud, Alvaro 
cada día peor. 

III 
Una tarde, y hora en que se encon-

lraji| fl Sr. Ducoy en el^ongreso, rc-
iBMM'tt'dí'iiLux'' ait«''«ÍB.il»«scrHB coiv 
lápiz [Era de Alvarol La leyó despa-^ 
CÍO y en el más profundo silencio; 
únicamente su palidez era compara­
ble con el marfil. Se fué á su cuartu 
y la volvió á leer. La carta decía así: 

cCuando lleguen á sus manos estas 
mal escritasjfneas, será tácii, casi se­
guro, que ya no me encuentre en el 
mundo de los vivos. Esta vez la vida> 
ha vencido á mi corazón; me muero) 
de amor. E»ta enfermedad no figura; 
en ningún tratado de la ciencia médi­
ca, pero existe, me consta que existe,' 
la he querido á usted con toda mi vi­
da, el alma de mi alma era usted, por 
eso muero de de amor, por haberla' 
querido á usted mucho. Ya cfue en vi-> 
da no lo supo, quiero en la muerte lo 
sepa. He sido en el mundo muy des­

graciado. No puedo seguir. Su apnsio 
nadísimo.—A/i»aro.» 

Al terminar la lectura, y con los 
ojos llenos de lágrimas, exclamó: 

— ¡Pobre Alvaro! Que desgraciado 
ha sido; yo también le quería; es fácil 
que con una sola p:il;ibra suya hubié-

«ramos sido felices los dos iComo ha 
de seil 

Jnau Pint¿y Pardo. 

BOLSA DE_(liKDBIQ 
(De nuestro servicio particular) 

IMPRESIONES 
La Bolsa dé día en dia más firme y 

con mejor tendencia, especialmente 
al Contado, que con sus compras y 
excelentes cambios sirve de sostén á 
la especulación. 

Esta última abre las operaciones 
negociando la Liquidación á 83 40 y 
50, y las cierra con dinero al primer 
cambio y papel al segundo. El Con­
tado Jn partida se coliza á 63'45 y 50, 
totalmente igualado con el fin de mes 
y los títulos pequeños tienen una bri­
llante reprise que los eleva á 85"25 
por 100. Tnmbién mejora el Amorli-
zable, que del cambio de 102'10, cie­
rre de ayer, pasa al de 102'20 hoy. 

El corrro de bancos con muy esca­
so negocio, pero, en general, firme, 
excepto el del Río de la Plata que 
continúa flojo, negociándose á 403 pe­
setas. El Hipotecario refuerza su cam­
bio con medio entero más y el mis-
rao beneficio obtienen los Tabacos. 

Los demás valores induslria'es, 
inactivos, publicándose únicamente 
Explosivos, á 332; Felgueras, á 39 ¡>0; 
acciones Ordinarias de la Azucarera, 
á 40 y Obligaciones de la misma So­
ciedad, á 103'75. Las Preferentes, sin 
transacciones, se pagan á 101'75 y 
queda también dinero para Altos Hor­
nos, á 265'50. 

Francos, sostenidos, se negocian á 
14'55 y 50 con intervención oficial. Li­
bras, á 28'78 y 75. Mañana no bay 
Bolsa ni Bolsín. 

Suscripción de Obligaciones del Te­
soro en el día de hoy, 293,500 pesetas. 
Cantidad total suscripta, 25.296 000 
pesetas 

Bilbao.—Meneras, 89; Almagreras, 
126 á fin de Agoslo, Villaodrid, 11.5; 
Hidroeléctricas, 120; Ferrocarril San-
talider-Bilbbo, 116; Francos, 11447. 
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- iE« imposible, Befiorl -d(o(a.—es itfpónblo 
que «igamot alli En an piiocipio creímos que 
1H COS« serÍH paeagera Paro no, oaáa dfa va 
60 aamentc... Ruy gusaaos atioce».. . aaí de 
grandes..,. (Y et-ñaUba una longitud como desde 
la extremidad de sos dedos hasta ocbo oentloie. 
tros por encima de so robosta muDeoa}. A mi 
mujer caai le ha dado nn ataque... Y las ortigas, 
¡las ortigas, seQor, que ha; al lado del gallineto 
creoeu de una manera espantoBal Y la* enteda-
deraa que sembramos jonto al cae han metido por 
la ventana ana ramas durante la locbe y se han 
querido emosrar á las piernas de mi mujer... 

|Todo proviene da e»a comida que ba inventado 
usted, Htifiorl Alli donde ponemos nn poco de esa 
Bubstanoit vemos que todo oreoe, que todo crece 
como nunca hubiéramos cieido que crecieran las 
otas!... Ho, ro es posib« que sigamos allí.... 
Aunque las moa as no coa i>icaran, llegaría á aho­
garnos la enr dadera,... U l̂ad, tefior, no ae podrá 
nunca imaginar h rerdad sino viendo lo que pasa 
en la granea,.. 

Skinoer levantó an ojo triste haata la cornisa 
que había «obre la cftbeaa de Redwood. 

—¿Y cómo uo hemoj de aaponer, sefioc que 
no hayan comido también laa rataat Tiédiblo sólo 
de pensarlo, aunque basta hora DO hOoTia^ nin-
gica de tamaDe ex raordioario... Pero iqoft «nstg 
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£1 día cuarto fué olaio, beimoao y brillante, 
Loa ioaectoa desplegaron al aol aua variadoa y 
«zpiéudidoa colorea, y laa aviepaa, por no ser menea 
que los demAa,' ralierun de tvta eeldillia er>Jtm> 
brea éDormea; nadie Vio jamáa tantaa aviafwa jun-
t«a. Por esto aou también mnot̂ laiiuos los ^ntir-
mei qtie relatan tan terrible Irratición. 

Hubo que registrar una vlotima: un tetdro 
de oomekliblta, que descubrió uno de aquelloa te­
rribles insectos en un cajón d« atúcar. Lo tatuó 
con una pala, haciindole caui ai sucli ¡ (niu^Ia 
avispa hirió ái tendeitt en nn pie, atiavteái><^o:e 
ia bota ron el aguijón. Pot medío'du un sv^uiído 
golpe de pala quedó el insecto partido en: dos 
ptdaxoa; peto au pobre victima murió al î sco 
tiempo. 

El máa dramático' de loa echoa que produjo 
\t aparición de laa aviapaa toé la Tiaita qu» wna 
de eataa biso al Utiaeo Britá'nicOi preoloaameitite 
cnando el lol paaaba por el meridiano. Se d'«ló 
caer lentamente Sobre Ana de 1B« mncttaa* {lalomas 
que ae crían en el patio del Muaao, la apriafo >ÓÍ J 
volvió á elevarse haala una de las ooroisaa, donde 
la paloma fuó víctima de la voracidad del iLSeoto 
que entró luego en la biblioteca por ia claiaboye, 
haciendo que los lectores, sorprendidos por el ate­
rrador sambar del Tiritante, huyatan^atemorissdos 
del salÓQ. Otroi informes sólo relatan el heeho d« 


